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Presentación

Este libro fue elaborado para cumplir con el anhelo compartido de que en el 
país se ofrezca una educación con equidad y excelencia, en la que todos los 
alumnos aprendan, sin importar su origen, su condición personal, económi­
ca o social, y en la que se promueva una formación centrada en la dignidad 
humana, la solidaridad, el amor a la patria, el respeto y cuidado de la salud, 
así como la preservación del medio ambiente.

El Libro para el maestro es una herramienta que permite articular cohe­
rentemente el plan de estudios y el libro de texto gratuito con los materiales 
audiovisuales y digitales propios del servicio de Telesecundaria. Además,  
es un referente útil al maestro para planear los procesos de enseñanza y 
apren dizaje, y así obtener el máximo beneficio de la propuesta didáctica del 
libro para los alumnos.

Este libro está organizado en dos apartados. El primero contiene orienta­
ciones generales relativas a la enseñanza de la asignatura, al enfoque pedagó­
gico y a la evaluación formativa. El segundo está integrado por sugerencias y 
recomendaciones didácticas específicas, cuyo propósito es ofrecer al maes­
tro un conjunto de opciones para trabajar con las secuencias del libro de 
texto gratuito. Dichos apartados pueden leerse de manera independiente  
de acuerdo con las necesidades de los maestros e intereses de sus alumnos.

En su elaboración han participado maestras y maestros, autoridades es­
colares, padres de familia, investigadores y académicos; su participación 
hizo posible que este libro llegue a las manos de todos los maestros de Te­
lesecundaria en el país. Con las opiniones y propuestas de mejora que surjan 
del uso de esta obra en el aula se enriquecerán sus contenidos, por lo mismo 
los invitamos a compartir sus observaciones y sugerencias a la Dirección 
General de Materiales Educativos de la Secretaría de Educación Pública y al 
correo electrónico: librosdetexto@nube.sep.gob.mx.
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6

1.		 El	objeto	de	estudio	de	las	
matemáticas,	su	pertinencia	
y	cómo	se	aprenden

¿Qué tienen que aprender los alumnos en la 
asignatura de Matemáticas? 

Una respuesta inmediata es, por supuesto, 
matemáticas. En efecto, los alumnos tienen que 
construir conocimientos matemáticos: aprender 
a multiplicar números decimales, resolver una 
ecuación, trazar un polígono regular, interpretar 
una gráfica de línea o calcular la probabilidad de 
que al lanzar una moneda caiga águila. 

Una reflexión más cuidadosa nos lleva a pre­
guntarnos: ¿sólo tienen que aprender cono­ 
cimientos matemáticos? Por fortuna, pueden 
aprender algo más: a aplicar esos conocimientos 
matemáticos al resolver problemas, es decir, 
aprender matemáticas implica desarrollar ha- 
bilidades para usar las herramientas de esta  
asignatura cuando se enfrentan a un problema. 

El enfoque que se propone para la enseñan­
za de Matemáticas permite, además de construir  
conocimientos matemáticos, desarrollar las ha­ 
bilidades para comunicar la información de la 
asignatura usando el lenguaje propio de la mis­
ma, dar argumentos que justifiquen los procedi­
mientos y razonamientos que permitieron llegar 
a un resultado; asimismo, promueve actitudes y 

I. Orientaciones generales

valores, como la perseverancia para encontrar 
la solución a un problema; aprender a escuchar 
los procedimientos y resultados que otros pro­
ponen; tolerancia, para comprender que hay di­
ferentes procedimientos y maneras de pensar; y 
aceptar el error cuando, con argumentos váli­
dos, un compañero demuestra que la manera en 
que se resolvió un problema no es la correcta.

Lo expuesto permite comprender por qué las 
matemáticas forman parte de la educación bá­
sica; su alto valor informativo y formativo justi­ 
fica la pertinencia de su inclusión en el plan y los 
programas de estudio.

Por otra parte, las herramientas matemáticas 
permiten resolver problemas de la vida cotidia­
na y de ámbitos sociales, científicos y tecno­
lógicos, además de desarrollar en los alumnos 
un pensamiento de alto nivel, como el razona­ 
miento deductivo e inductivo mediante el estu­ 
dio de la geometría, o el pensamiento numérico 
y algebraico que ayuda a modelar situaciones, 
simbolizarlas y manipularlas para obtener un  
resultado, o el pensamiento aleatorio que se 
desarrolla con el estudio de la probabilidad y  
estadística. Esto implica alcanzar un pensa­
miento abstracto que, entre otras cualidades, 
los faculte para buscar el bien a través de la ver­
dad. A esto hay que agregar una razón más: las 
matemáticas constituyen una parte de la cultura 
que niños y jóvenes tienen derecho a conocer  

Durante  
las sesiones  

de Matemáticas

los 
alumnos

Construyen
conocimientos
matemáticos

Desarrollan
habilidades

Desarrollan
actitudes  
y valores
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7

y que requieren aprender para integrarse a la  
sociedad del conocimiento, pues son un instru-
mento poderoso para ejercer la libertad como 
ciudadanos, en tanto que son más capaces de 
analizar con rigor las situaciones. Las matemá-
ticas son una herramienta para la autonomía 
pues los alumnos están más preparados para 
interpretar críticamente datos y argumentos,  
así como para reconocer cuando éstos son  
manipulados.

Lograr que los alumnos construyan cono-
cimientos, desarrollen habilidades y adquieran  
actitudes y valores mediante el estudio de las ma-
temáticas es un aspecto transversal que depende 
en gran medida de la manera en la que se trabaja  
en el aula, en particular con el enfoque de reso-
lución de problemas propuesto para esta asig-
natura y cuya premisa principal es: se aprende 
matemáticas al solucionar problemas que permi- 
tan usar conocimientos previos, pero que a la vez 
requieran un esfuerzo cognitivo adicional que 
obligue a buscar nuevas estrategias de resolución.

Cuando se pensaba que sólo era importan-
te que los alumnos aprendieran conocimientos 
matemáticos, la mayor parte de las veces sin que 
tuvieran sentido para ellos, se creía que basta-
ba con buenas explicaciones, esto es, se le daba 
un gran peso a la forma de transmitirlas. Por 
ejemplo, la lección siguiente acerca de propor- 
cionalidad directa que se muestra en un libro de 
sexto grado de primaria de la década de 1960.

Después de esa explicación se presentaban 
ejemplos del uso de una proporción en la reso-
lución de problemas:

2. Un kilogramo de azúcar vale $ 1.80. ¿Cuánto valen 350 gramos?

    Gramos    Precio

Proporción: 
1 000
350  = 1 80.

x

Resolución:
1 000 x = 1.80 × 350    x =  1 80 350

1 000
. ×(                 )

     x = 0.63

Resultado:   x = $ 0.63

Lección de proporcionalidad en un libro de texto de 1960

Cuando se desconoce uno de los cuatro términos de 
una proporción, o sea, una cuarta proporcional, se coloca 
en su lugar una letra. Ejemplos:

2
3  = a6         34  = 9b         56  = c

18         78  = 21
d

 
Aplicando la propiedad de que el producto de los 

medios es igual al producto de los extremos, el valor del 
término desconocido se encuentra así:

 3a = 2 × 6   a = 2 × 6
3   a = 4

 3b = 4 × 9  b = 4 × 9
3
1

3

 b = 12

 6c = 5 × 18  c = 5 × 18
6
1

3
 c = 15

 7d = 8 × 21 d = 8 × 21
7
1

3
 d = 24

Generalizando lo anterior, se establece:
Un medio desconocido es igual al producto de los 

extremos dividido entre el medio conocido.
Un extremo desconocido es igual al producto de los 

medios dividido entre el extremo conocido.

Observe que, al trabajar esta lección, los alum- 
nos no construían los conocimientos, sino que 
estaban dados en forma de receta en la que se 
indicaba paso a paso lo que se debía hacer para 
llegar a un resultado. Esta manera de traba-
jar está muy distante de desarrollar habilidades 
porque se les dice cómo resolver el problema  
aplicando lo que se les acaba de explicar.

Razones de la 
pertinencia  
de enseñar 

matemáticas
El estudio de las m

atem
áticas 

desarrolla el razonam
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Para este mismo contenido, en el 
libro de texto de Telesecundaria para 
este grado, se comienza con un pro­
blema que resolverán en pareja, con 
la finalidad de que compartan ideas 
y encuentren al menos un proce­ 
dimiento para obtener los datos que 
faltan en la tabla (bloque 1, secuencia 
4. “Proporcionalidad directa e inver­ 
sa”, sesión 1, Matemáticas. Segundo  
grado).

El problema es similar al ejemplo 
que se presenta en el libro citado, 
pero en este caso no se les dice cómo 
resolverlo ni se les da una explica­
ción previa del contenido. Se espera 
que usen la información proporcionada en el 
anuncio, así como los conocimientos con los 
que cuentan y, a partir de eso, busquen alguna 
vía para obtener los valores faltantes. La cantidad 
de agua gastada en 5 minutos está en el anun­
cio, basta con que lean la infografía para obtener 
ese dato. Además, seguramente todos los alum­
nos saben que al doble de tiempo (10 minutos), 
le corresponderá el doble de agua gastada (200 
litros), pero, ¿qué cantidad de agua se gastará 
en una ducha de seis minutos? La búsqueda 
de este dato es lo que permite que los alum­
nos piensen más allá de lo que ya saben. Esta 
búsqueda los llevará a encontrar el valor unita­
rio, la cantidad de agua gastada en un minuto 
y, con este dato, podrán encontrar los demás. 
Estas reflexiones quedan a cargo de los alum­
nos, aunque sean promovidas por el docente.

Al trabajar en pareja o en equipo se promueve 
el trabajo colaborativo, momento en el que los 
alumnos tienen la primera oportunidad de ex­
presar sus ideas y enriquecerlas con las opinio­
nes de los demás. Este tipo de interacción les 
permite apoyarse mutuamente; es probable que 
algunos no hayan logrado entender el problema 
o no encuentren por sí solos un camino para lle­
gar a una solución; o, en su defecto, se enrique­
cen las formas de abordar los problemas plan­
teados. En este momento el apoyo entre pares 
es de suma importancia, pues muchas veces el 
alumno comprende mejor cuando un compa­
ñero le explica.

Después de la resolución de algunos proble­
mas, en la actividad 3 de esta secuencia se su­
giere hacer una puesta en común. Este momen­ 
to de la sesión es coordinado por el docente y es 
fundamental para que los alumnos profundicen 
en sus reflexiones, desarrollen habilidades de 
comunicación y adquieran actitudes y valores. 
Durante la puesta en común los alumnos com­ 
paran sus resultados y los procedimientos que  
utilizaron para encontrarlos, y con ello se dan  
cuenta de que para resolver un problema hay 
diferentes caminos, algunos más cortos o más 
directos, por consiguiente probablemente más 
claros. Contrariamente a lo que se suele pensar, 
no se trata nada más de que todas las parejas o to­
dos los equipos digan lo que hicieron, es un mo­
mento para analizar y discutir algo que resulta de 
interés para todos y en el que se pueden formular 
algunas conclusiones con el apoyo del maestro. 

La puesta en común es también el momento 
en que se identifican errores y se analiza de dón­
de provienen. Algunas fuentes pueden ser: una 
operación mal realizada, una lectura equivoca­ 
da del problema o la aplicación de una técnica 
que no es adecuada para el problema en cues­
tión. De esta manera el error se convierte en 
una fuente de reflexión, análisis y aprendizaje 
sobre lo que se está trabajando. Es así como se 
deposita en los alumnos no sólo la responsa­ 
bilidad  de resolver los problemas que se plan­ 
tean, sino de explicar por qué los procedimientos  
utilizados y los resultados encontrados son  
correctos o incorrectos.
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2.	 Enfoque	didáctico	de	Matemáticas

La resolución de problemas es el eje alrededor 
del cual gira el estudio de las matemáticas, es 
una meta y, al mismo tiempo, el medio para 
aprenderlas. 

Es una meta porque se pretende que, al fina- 
lizar la educación básica, los alumnos puedan   

2.1	 Aspectos	generales	de	la	enseñanza		
de	Matemáticas

¢	Cómo	se	construyen	las	situaciones	
didácticas	de	la	asignatura

Una situación didáctica comprende el escenario 
de la sesión en su conjunto, incluyendo la acti-

vidad que sirve como medio para el estudio, el 
grupo de alumnos y el maestro.1

El punto de partida para que los alumnos  
estudien y aprendan matemáticas está en pre-
sentarles actividades que despierten su interés 
y favorezcan su reflexión. En el libro de texto, las 
actividades se diseñaron con base en los apren-
dizajes esperados que señalan los programas 
de estudio; algunos se sitúan en contextos de 
la vida real, es decir, se toman de diversas áreas 
en las cuales los conocimientos que se abordan 
tienen alguna aplicación; sin embargo, otros se 
dan en el campo de la propia disciplina, en la 
que hay una gran variedad de problemas que 
resultan verdaderos desafíos para los alumnos. 

Un ejemplo de un problema de la vida real 
es el que se plantea a los alumnos en la sesión 
4, “Problemas con polígonos regulares”, de la 
secuencia 10, “Perímetro y área de polígonos  
regulares”. Aquí los estudiantes ponen en juego 
diversos conocimientos que posiblemente ya 
tienen, pero además les brinda la oportunidad 

1 En el marco de la Teoría de las Situaciones Didácticas 
desarrollada por Guy Brousseau. 

Actividad

Situación 
didáctica

AlumnosMaestro

Aspectos generales del enfoque de resolución de problemas  
y el libro de texto

Resolución  
de problemas

Meta de 
aprendizaje 

de las 
Matemáticas

Medio para 
aprender los 
contenidos

matemáticos

usar los conceptos, las técnicas y las habilidades 
matemáticas desarrolladas para resolver cual-
quier problema que lo requiera. Y resolver pro- 
blemas es también un medio que les permite  
analizar, discutir y desplegar estrategias de re-
solución, lo cual les servirá para construir cono-
cimientos y desarrollar habilidades. 
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de conocer otras formas de llegar al resultado  
y elegir la que les resulte más accesible. 

 Ejemplos de problemas 
 puramente matemáticos 
 son los que se plan­ 
tean en la sesión 2, “Ex­ 
presiones equivalentes 
para perímetros y 
áreas”, de la secuen­
cia 7. “Figuras geomé­

tricas y equivalencia de 
expresiones 1”. En éstos, 

los estudiantes deben for­ 
mular expresiones algebraicas 

equivalentes, tanto para el área como para el 
perímetro de una figura, verificar que efectiva­
mente son equivalentes, compararlas con otras 

5 
m

4.8
 m

Quiosco de Chignahuapan, Puebla
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y justificar si lo son o no, lo cual les permite de-
sarrollar capacidades cognitivas de análisis, infe-
rencia, abstracción y deducción.

No está por demás hacer énfasis en que las 
actividades de estudio propuestas en el libro no 
son aisladas, están organizadas de manera gra-
dual de acuerdo con cierto nivel de dificultad, 
secuenciadas y formuladas para que los alum-
nos adquieran de manera progresiva los conoci-
mientos, habilidades y actitudes según su edad 
escolar, de manera que los conceptos que for-
man parte del lenguaje propio de la asignatura 
les permitan avanzar en el conocimiento mate-
mático.

¢	El papel de los conocimientos previos

Un criterio importante para la elaboración de 
las secuencias de actividades ha sido que los 
alumnos entiendan qué se busca en cada pro-
blema o actividad, a dónde se quiere llegar sin 
que se les diga cómo hacerlo. Esto último es 
su responsabilidad y su propio mérito cuando 
han logrado obtener un resultado, aunque no sea 
necesariamente el que se espera. Para ello de-
ben apoyarse en lo que ya saben hacer, en los 
conocimientos previos que les permiten en-
tender el problema y quizá vislumbrar alguna 

3. Observen el siguiente dibujo.

6

p 3q p
2
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si este número es de la forma 4n, y cuál es el va­
lor de n cuando, en este caso, 4n = 100.

¢	El	papel	de	los	intereses	de	los	
alumnos	para	el	aprendizaje		
de	Matemáticas

La escuela y los docentes tienen la responsa­
bilidad de que los intereses de los alumnos se  
enfoquen hacia las actividades de estudio que 
realizan cotidianamente. Es cierto que el am­
biente familiar y el medio social en el que los 
alumnos conviven influyen en buena medida  
en su interés por aprender, pero la escuela y el 
aula son, por antonomasia, lugares propicios 
para orientar los intereses hacia el trabajo inte­
lectual. El gran reto para la escuela y los maes­
tros consiste en cambiar la clase magistral y el 
ejercicio memorístico por un espacio en el que 
los alumnos interactúen con el problema y se 
establezca entre ellos un ambiente de trabajo 
colaborativo con la finalidad de encontrar pro­
cedimientos y resultados que pondrán a consi­
deración de sus compañeros y analizarán con el 
apoyo del docente.

Sin duda en cualquier grupo de alumnos hay 
diferencias, a las cuales hay que estar atento 
para evitar el desinterés y el rezago, pero eso 
no significa que cada alumno requiera de una 
actividad diferente. Por ejemplo, considere el  

vía de resolución. Sin embargo, muchas veces 
esos conocimientos no son suficientes para 
conseguir el resultado y, por lo tanto, será ne­
cesario que echen mano de algo más, quizá 
de adaptar alguna técnica conocida, buscar 
otra que responda a las nuevas condiciones,  
modificar o ampliar una idea que deja de ser 
cierta para todos los casos. Esto sucede en la  
mente de un alumno cuando se embarca en 
la resolución de un desafío, además de mu­ 
chos otros fenómenos que allí se conjuntan y 
que conforman el acto de aprender y de apren­
der a aprender.

Por ejemplo, analicemos el problema 1 de  
la sesión 1, “¿De qué color?”, correspondien­ 
te a la secuencia 6, “Sucesiones y expresiones 
equivalentes 1”. 

Los alumnos pueden describir la sucesión de 
manera verbal y responder de igual manera la 
primera pregunta. Para la segunda y tercera pre­
guntas es probable que dibujen la sucesión hasta 
los lugares que se indican, o bien, que se apoyen 
en los conocimientos aritméticos que poseen al 
descubrir que los globos azules corresponden a 
múltiplos de cuatro. Sin embargo, les resultará 
más difícil responder la última pregunta recu­
rriendo al mismo método. Aun sabiendo que 100 
es múltiplo de 4, y que por lo tanto en ese lugar 
va un globo azul, será necesario que analicen 
la relación entre el lugar que ocupa un globo, 

Medidas del
rompecabezas

original

Medidas
del nuevo

rompecabezas

2

4 5

6

8

8 2

2

6

2

2 44

4

6

A

D

B

E C

F
6

8

6
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problema de la página anterior, propuesto en  
la actividad 1 de la sesión 5, “Rompecabezas”, 
de la secuencia 2, “Multiplicación y división de 
fracciones positivas”:

Las diferencias entre los alumnos surgirán en 
el momento en que cada uno trate de construir 
su pieza. Saben que un lado que mide 4 en el 
rompecabezas original, deberá medir 5 en la 
pieza que van a construir, pero, ¿cuánto debe 
medir un lado que mide 2? ¿Y uno que mide 6? 
¿Y uno que mide 8? Algunos alumnos persistirán 
en usar la estrategia aditiva, que consiste en su­
mar lo mismo a todas las medidas. En este caso, 
si de 4 aumentó a 5, lo que mide 2 aumentará a 
3 y este mismo criterio se usará con las demás 
medidas. Gracias a un atributo de este proble­
ma, al intentar armar el rompecabezas se darán 
cuenta de que las piezas no embonan, lo que les 
indica que la estrategia usada no funciona. 

Otros alumnos pensarán que si a una medida 
de 4 le corresponde 5, a una medida de 1, que 
es la cuarta parte de 4, debe corresponderle la 
cuarta parte de 5, que es 5

4  = 11
4 , de manera que 

a una medida de 2 le corresponde dos veces  
11

4  = 21
2. Esta estrategia, que se conoce como 

el cálculo del valor unitario, permite calcular las 
medidas que se requieren.

Es probable que otros alumnos usen un ra­
zonamiento más complejo. Pensarán de entrada 
que las nuevas medidas deben ser proporciona­
les a las originales para que el rompecabezas 
tenga la misma forma. Se preguntarán, entonces, 
¿por cuánto hay que multiplicar 4 para obte­ 
ner 5? La respuesta es 5

4 , así habrán encontrado 
el factor de proporcionalidad o factor de escala 
que permite calcular las medidas que se requie­
ren. Se trata de un mismo problema, pero cada 
alumno o cada equipo de alumnos lo resuelve 
apoyándose en los conocimientos con los que 
cuenta; en la puesta en común se deben discu­
tir y analizar estos diferentes procedimientos.

Aunque cada alumno construye los conoci­ 
mientos a su manera, la sesión es un espacio 
social en el que las interacciones entre alumnos 
y con el profesor juegan un papel fundamen­ 
tal para compartir ideas, formular argumentos y 
explicaciones, tomar acuerdos y resolver desa­ 
cuerdos, analizar y superar errores o conceptos 
erróneos. Es el espacio idóneo para que los 

alumnos aprendan y se interesen por aprender 
cada vez más, asimismo para que desarrollen 
habilidades, actitudes y valores.

¢	El	error	en	el	aprendizaje,	los	procesos	
de	aprendizaje,	el	acercamiento	
al	conocimiento	convencional

Cuando se piensa en un grupo de alumnos que 
interactúan con un problema para tratar de en­
contrar alguna vía de resolución y un resultado, es 
altamente probable que se cometan errores.  
Éstos forman parte del proceso de estudio y, en 
vez de ocultarlos, dejarlos de lado o, peor aún, 
penalizarlos, hay que plantearlos al grupo para ser 
analizados y que entre todos busquen cuál fue  
el razonamiento que hubo detrás de ellos. Mu­
chas veces se deben a una interpretación equi­
vocada de lo que dice el problema, otras veces 
a carencias de los alumnos; lo importante es 
identificar su causa, en qué parte del proceso se 
originan y de qué manera se pueden superar.

La sesión 
es un espacio 

social 
en donde:

Se comparten 
ideas

Se formulan
argumentos

Se toman 
acuerdos

Se resuelven 
desacuerdos

Se dan  
explicaciones

El error

Forma 
parte del  
proceso  

de estudio

Puede  
usarse como  

fuente de 
aprendizaje
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No todos los errores merecen ser analizados 
y discutidos. Hay errores casuales, como escribir 
una cifra por otra cuando se escribe una can- 
tidad, o dejar de lado una cantidad al sumar  
varias, y basta con señalarlos en el momento. 

Sin embargo, sí es importante que se anali-
cen colectivamente los errores conceptuales  
—como pensar que 17

18  es mayor que 3
2 , por-

que tiene números más grandes—, o errores de 
procedimiento —como suponer que 1

2  + 1
3  = 2

5 ,  
porque se suman numeradores y denominado-
res—, poniendo en juego los argumentos de los 
propios alumnos y con las aclaraciones necesa-
rias del maestro, con el fin de que se conviertan 
en fuente de aprendizaje.

Para lograr esto, se requiere crear en el aula 
un ambiente en el que los alumnos no se sien-
tan incómodos o se inhiban cuando cometen 
un error; esto es, que el error no sea visto 
como algo reprobable. En el ejemplo anterior, 
donde para sumar dos fracciones suman nu-
meradores y denominadores (1

2  + 1
3  = 2

5 ), no 
es suficiente con que el maestro diga que es 
incorrecto, es recomendable invitar a los alum-
nos a que ellos mismos decidan si es correcto 
o no el resultado y que argumenten por qué. Es 
probable que surjan argumentos como los si-
guientes:

Al buscar argumentos para probar que la 
suma es o no correcta, los alumnos desarro- 
llan muchas habilidades, por ejemplo, su sentido 
numérico, y simultáneamente profundizan sus 
conocimientos matemáticos. Asimismo, al refle- 
xionar sobre lo que es correcto o no lo es (o so-
bre lo que funciona y lo que no), los alumnos 
se dan cuenta de cuestiones sutiles, pero muy 
importantes en Matemáticas, a saber: que no 
siempre se pueden generalizar conocimientos  
o procedimientos; es decir, empiezan a ejercer 
un razonamiento más reflexivo.

¢	 Aprender	a	aprender	en	Matemáticas

¿Qué significa aprender a aprender en general, 
y en particular en Matemáticas? En primer lugar, 
significa aceptar que para aprender es necesario 
estudiar, y estudiar implica pensar, observar, ana-
lizar, formular hipótesis, razonar, tomar decisio-
nes, en suma, usar la inteligencia para conocer 
algo que no se sabe. A partir de esta premisa, es 
de esperarse que lo que se aprende se convierta 
en un saber funcional, que tiene vida propia y 
que se puede usar, incluso de forma automática, 
para conocer más y lograr otros saberes. Esto es 
lo que significa aprender a aprender. Veamos un 
ejemplo.

•	 No	es	posible	que	12 	+	
1
3 	sea	igual	a	

2
5 	porque	si	

a	 1
2 	le	sumamos	algo	más	el	resultado	debe	ser	

mayor	que	un	medio,	y	25 	es	menor	que	un	medio.

•	 Si	representamos	las	fracciones,	se	observa	que	

al	sumar	un	medio	más	un	tercio	da	una	fracción	

mayor	que	 2
5

•	 En	su	expresión	decimal	12 	es	0.5,	
1
3 	es	0.333…	y	

2
5 	es	0.4,	al	sumar	0.5	y	0.333…	no	se	obtiene	0.4

 1
2  1

3  2
5

 1
2    +   1

3   es diferente a 2
5

Clase A

El	profesor	les	pide	a	sus	alumnos	que	investiguen	

cuál	de	las	dos	fracciones	siguientes	es	mayor.
3
4 					

3
2

Les	da	tiempo	para	que	analicen	y	encuentren	la	res-

puesta,	 mientras	 tanto,	 monitorea	 el	 trabajo.	 Si	 nota	

dificultades,	brinda	apoyo,	pero	sin	decir	la	respuesta.

Cuando	la	mayoría	ha	terminado,	el	profesor	promueve	

una	puesta	en	común	en	la	que	se	confrontan,	en	este	

caso,	dos	 ideas	diferentes:	 3
4 	 es	mayor	que	

3
2 	 y	

3
2 	 es	

mayor	que	 3
4 .	Algunos	argumentos	que	pueden	surgir	

a	favor	de	la	segunda	idea	son	los	siguientes:

•	
3
2 	es	mayor,	porque	es	más	que	una	unidad	y	 3

4 	es	

menos	que	una	unidad.

•	 Los	medios	son	más	grandes	que	los	cuartos.	Si	se	

tienen	3	de	cada	uno,	entonces	
3
2 	es	mayor	que	 3

4
•	 Si	convertimos	

3
2 	a	cuartos,	se	tienen	

6
4 ,	que	es	más	

que	 3
4
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No se puede pasar por alto que hay otra idea 
acerca de cómo se aprende, una idea que so­
cialmente es muy aceptada y cuyo origen se 
remonta al surgimiento de la escuela como ins­
titución. Consiste en un maestro que enseña y 
un grupo de alumnos que intenta aprender lo 
que el maestro explica. Esta idea es la que le da 
sustento al consabido proceso enseñanza y 
aprendizaje que aún tiene vigencia en las prác­ 
ticas que se observan en muchos salones de  
clase. Un ejemplo de lo anterior es el siguiente.

•	 Si convertimos a decimales 
3
2 , es 1.5 y 3

4  es 0.75,  

por lo que es mayor 
3
2 .

•	 Al ubicar estas fracciones en la recta numérica,  

se observa que 
3
2  es mayor.

•	 Al representar con dibujos estas fracciones, se  

observa que 
3
2  es mayor.

Los alumnos escuchan, analizan y discuten los proce-

dimientos y argumentos de sus compañeros.

 3
4  3

2

0 3
4  1 

3
2  2

¿Cuál es el problema con esta segunda idea 
de lo que significa aprender? Que no es co­
herente con muchos de los propósitos que se 
pretende lograr con los alumnos, como desa­
rrollar su pensamiento crítico, su autonomía, su 
razonamiento lógico; que aprendan a formular 
argumentos y explicaciones; que identifiquen y  
analicen errores; que validen sus procedimientos 
y resultados; que exploren caminos diferentes al 
resolver un problema; en fin, que no favorece 
en los alumnos el desarrollo de la capacidad de 
aprender a aprender.

¿Cómo se espera lograr ese tipo de propósitos 
en un grupo de alumnos que está supeditado a lo 
que el maestro le dice que haga que incluso 
siente temor al hacer algo distinto de lo que el 
maestro explicó? No se puede afirmar que co­ 
mo resultado de esta práctica los alumnos no 
aprenden; sin duda algo aprenden, algunos más 
que otros, pero la mayoría de las veces se trata  
de conocimientos que no saben usar en otros  
contextos o situaciones. “¿Es de suma o de resta?” 
es una típica pregunta de los alumnos y evi­
dencia que los conocimientos adquiridos no 
funcionan, se olvidaron fácilmente y el alum­ 
no no está en posibilidad de usarlos y mucho 
menos de reconstruirlos. Lo peor es que, a medi­ 
da que se avanza en la escolaridad, muchos 
alumnos se han convencido de que no pueden 
con las matemáticas porque no lograron enten­ 
der los conocimientos básicos y sus relaciones, 
que es lo que permite seguir construyendo sus 
conocimientos.

2.2	 Condiciones	en	el	aula	para		
la	enseñanza	y	el	aprendizaje		
de	Matemáticas

Concebir el aula como un espacio social en 
el que se construye conocimiento tiene varias  
implicaciones. Algunas son competencia de la 
escuela, otras del docente y otras de los alumnos. 

A la escuela le corresponde propiciar y orga­
nizar el intercambio de experiencias entre los 
maestros, a través de la observación de la clase 
entre compañeros o el análisis de casos en las 
reuniones de consejo técnico escolar. La ense­ 

Clase B

El profesor indica a los alumnos que van a comparar  

las siguientes fracciones:

 3
4          3

2  

Les explica que, para comparar dos fracciones, se multi- 

plica en cruz de la siguiente manera:

  3
4             32  

Tres por dos y cuatro por tres. 

  3
4            3

2  

3 ´ 2 = 6       4 ´ 3 = 12

Les indica que como el primer resultado es menor, 

entonces la primera fracción es menor. 

Si el primer resultado hubiera sido mayor, entonces la 

primera fracción sería mayor. Se concluye que:

 3
4          3

2   <

Clase A
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ñanza de las matemáticas con el enfoque de  
resolución de problemas debe ser un proyecto 
de escuela. Por lo tanto, es de vital importancia 
que haya continuidad de un grado a otro, que 
cuando los alumnos pasan al siguiente grado 
escolar no se pierda el trabajo realizado por un 
profesor que aplica este enfoque.

die previamente y lea las sugerencias corres­
pondientes en el libro para el maestro. Estas dos 
acciones le darán elementos para saber cuál es 
la intención didáctica de las actividades, las difi­
cultades que pueden encontrar los alumnos, los 
posibles errores y, en general, la manera de hacer 
adecuaciones y guiar el proceso de estudio.

Junto con la puesta en marcha de activi­
dades de estudio, al profesor le corresponde  
implementar y ser consecuente con las normas 
de carácter didáctico que los alumnos asumi­
rán poco a poco para ser partícipes de un clima  
de confianza y respeto mutuo, pero también de 
ruptura con los cánones que se han estableci­
do a través del tiempo en las sesiones de mate­
máticas. El maestro debe convertir el aula en un 
espacio para dialogar, compartir ideas, discutir, 
analizar y establecer acuerdos sobre la tarea que 
se desarrolle. 

Al maestro le corresponde provocar la interac­
ción entre los alumnos al organizar las tareas en 
parejas o equipos, permitiendo que compartan 
interpretaciones del problema planteado, estra­
tegias de resolución y acuerdos para compartir 
y confrontar con los demás compañeros. Una 
vez que la mayoría de los alumnos arriben a cier­ 
tos resultados, el maestro será el responsable 
de organizar la interacción con el resto del gru­
po con la finalidad de que compartan ideas, 
analicen procedimientos diferentes, discutan la 
pertinencia de los resultados y lleguen a conclu­
siones que formarán parte de la memoria de la 
sesión; es decir, que se conviertan en conoci­
mientos que tanto los alumnos como el maestro 
pueden traer a primer plano para que sean utili­
zados en otras tareas. 

También deberá estar al tanto de los progresos 
y rezagos de los alumnos y, en el segundo caso, 
buscará las estrategias necesarias para superar 
las dificultades y lograr avances, es decir, debe­
rá hacer ajustes a su planeación de acuerdo con 
las situaciones que se vayan presentando en el  
grupo, ya sea para retroalimentar, regresar o avan­ 
zar más en los conocimientos estudiados. Ésta 
también es una forma de evaluación de la cual 
se hablará más adelante; sin embargo, es im­
portante resaltar que no se limita a vigilar el de­ 
sempeño de los alumnos, es necesario que el 

Tiene 
implicaciones 

que  
competen a

La escuela

El docente

Los alumnos

El aula como 
espacio social

Asimismo, se requiere impulsar una cultura 
escolar en la que el tiempo destinado a la cla­
se sea intocable, esto es, que se ocupe funda­
mentalmente en actividades de estudio. Tanto 
los alumnos como el docente deben estar con­
centrados en la tarea que realizan, los alumnos  
buscando alternativas para resolver la situa­ 
ción que se les planteó, mientras el docente  
observa lo que hacen y escucha lo que dicen, 
plantea preguntas o aclara dudas para que los 
alumnos puedan avanzar. Es recomendable que 
el profesor se mantenga en el aula durante las 
sesiones y no sea interrumpido por otro maes­
tro, el director o algún padre de familia.

A los docentes les corresponde, sin duda, la 
responsabilidad mayor para que el aula sea un 
espacio social de construcción de conocimien­
to. En primer lugar, son los encargados de pla­
near las actividades que se van a proponer a los 
alumnos; aunque éstas se encuentran en el libro 
de texto, es necesario que el docente las estu­
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profesor reflexione acerca de las actividades que 
plantea al grupo y de su actuación como orga­ 
nizador de las tareas y el aprendizaje de sus  
alumnos. Por ejemplo, debe preguntarse y re­
flexionar en torno a si las actividades resultaron  
muy fáciles o muy difíciles, si lograron despertar 
el interés de los alumnos, o bien, si es necesario 
hacer algún cambio. La mejor manera de saber 
si una actividad es adecuada para el grupo y pro­
voca la reflexión y el interés de los alumnos es 
llevándola al aula, lo cual permite hacer las ade­
cuaciones pertinentes.

A los alumnos les corresponde pensar y pro­
ducir ideas para solucionar los problemas que se 
les plantean; trabajar en equipo asumiendo una 
responsabilidad compartida; defender sus pun­
tos de vista y aprender a escuchar y aceptar las 
ideas de sus compañeros; reconocer las dificul­
tades que tienen y tratar de superarlas con ayuda 
de otros. También sabrán que su responsabilidad 
no es sólo encontrar un resultado, sino verifi­
car que es correcto, esto es, deben comprobar 
que responde a lo que plantea el problema. De 
igual forma, aprenderán que algunos problemas 
no tienen solución y, por lo tanto, no se verán  
forzados a encontrarla. Sabrán que a veces faltan 
datos para contestar, o sobran datos y no nece­ 
sariamente se tienen que usar todos. 

En general, se espera que los alumnos asuman 
una actitud participativa en las sesiones, pen­ 
sando, comentando con sus compañeros las  
ideas y estrategias que consideran les ayudarán 

a resolver el problema plan­
teado y, por otra parte, ex­ 
poniendo y explicando sus  
razonamietos al resto del gru­
po. También aprenderán a es­
cuchar las ideas de los demás 
para enriquecer o cambiar las 
propias. Asimismo, sabrán que 
la interacción con sus compa­
ñeros y con el maestro se debe 
desarrollar en un marco de  
respeto y compromiso con la 
tarea que están desarrollando.

2.3	La	evaluación

La evaluación está fuertemente vinculada al pro­
ceso de estudio, pues consiste en recabar in­ 
formación de manera permanente y continua 
sobre el desempeño de los alumnos y del pro­
pio docente, así como sobre la pertinencia de las 
actividades de estudio, con la finalidad de emitir 
juicios y hacer lo necesario para mejorar lo que 
se evalúa.

Puesto que se plantea una forma diferente de 
acercar a los alumnos al conocimiento, se hace 
necesaria una manera distinta de evaluar. En este 
sentido, la evaluación deja de ser equivalente a la 
aplicación de uno o más exámenes para asignar 
una calificación que ineludiblemente lleva el se­
llo personal de cada docente. En otras palabras, 
el 9 de un docente no necesariamente significa 
lo mismo que el 9 que asigna otro, por lo que la 
sola calificación no puede dar cuenta clara de 
qué tanto sabe un estudiante.

¢	 Evaluación	inicial:	“Punto	de	partida”

Aunque en el libro de texto se presenta un exa­
men denominado “Punto de partida”, sólo tiene 
la finalidad de que el docente empiece a conocer 
a sus alumnos: quiénes muestran más carencias 
en cuanto a conocimientos para que, desde el 
inicio, se busquen alternativas que les permitan 
avanzar. Esta evaluación inicial permitirá también 
saber, conforme se desarrolla el curso, en qué 
medida el grupo en general y cada alumno en par­
ticular supera las dificultades mostradas. Si usted 
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realizan bajo la dirección del maestro tenga una 
finalidad clara y puedan hacerse a tiempo los 
ajustes necesarios para mejorar el aprendizaje 
de los estudiantes.

Entre las acciones que se requieren para que 
una evaluación sea considerada formativa está  
la retroalimentación. Entendida no sólo como  
una nota que informe a los alumnos (“muy  
bien”, “revisa tu trabajo”, “debes ser más cuida- 
doso”, etc.), sino como la oportunidad de analizar 
con mayor profundidad el trabajo realizado, 
planteando preguntas adicionales y dejando cla- 
ramente identificados los errores cometidos. 
Una retroalimentación significativa, también co-
nocida como devolución, no consiste en volver  
a explicar el contenido con las mismas o diferen- 
tes palabras, ni “mostrarles” formas de solución; 
se deben buscar o proponer otras estrategias, 
como se señaló en párrafos anteriores, como 
promover una discusión grupal en la que se ana- 
licen los errores, se formulen contraejemplos 
para que los alumnos comprendan en qué con-
siste el error, se formen parejas con un alumno 
que ha comprendido el tema y otro que tenga 
dificultades para que trabajen juntos la resolu-
ción de problemas, así como que se invite a los 
alumnos a que platiquen y reflexionen sobre  
lo que hicieron.

La evaluación formativa es esencialmente 
cualitativa, le permite al maestro emitir juicios 
acerca de lo que sabe el alumno y las dificultades 
que debe superar, de manera que tenga elemen-
tos para informar a los padres de familia, en caso 

considera que el instrumento le es insuficiente 
para las finalidades señaladas, puede elaborar el 
propio, y para ello se sugieren las siguientes re-
comendaciones generales:

•	 Incluir datos de identificación: nombre del 
alumno, del docente y fecha de realización. 

•	 Indicar el tipo de evaluación.
•	 Señalar instrucciones claras y explícitas.
•	 Incluir preguntas, situaciones o problemas en 

los que se exploren conocimientos y habili- 
dades que el alumno debiera tener con base en 
los aprendizajes esperados del grado anterior.

•	 Dar a conocer al alumno el resultado de la 
evaluación con observaciones y recomenda-
ciones puntuales.

Es importante que el alumno se percate de su 
desempeño mediante este instrumento, con la 
finalidad de que pueda conocer dónde se en-
cuentra en ese momento y valore los avances 
que vaya teniendo a lo largo del curso.

¢	 La	evaluación	formativa	como	parte	
del	proceso	de	estudio

Se realiza mediante la observación y registro de 
notas durante el desarrollo de las actividades  
de estudio; en ella se involucran los alumnos y  
el docente. Su finalidad es promover la refle- 
xión, tanto del maestro como de los alumnos 
sobre los avances en el aprendizaje. Se parte de 
las intenciones didácticas, en las que se prevé el  
recurso que se espera sea utilizado al resolver  
un problema. Suele suceder que los alumnos  
no lo utilicen y esto es motivo de eva- 
luación, tanto para la actividad como 
para los alumnos. ¿Qué ajustes  
necesita la actividad para que 
los alumnos se vean en la ne-
cesidad de usar tal o cual  
recurso? ¿Qué tipo de apo- 
yos necesitan los alumnos 
para avanzar? Dos pre-
guntas que hay que tener 
presentes en todo mo-
mento para que el tra-
bajo que los alumnos 

Debe ir acompañada
de retroalimentación

sustancial

Evaluación formativa

D
ebe orientarse

tanto a los alum
nos,

com
o al m

aestro y 

padres de fam
ilia

TS-LPM-MATE-2-P-001-033.indd   18 16/01/20   18:06



19

E
je

 t
em

át
ic

o
  

N
ú

m
er

o
, á

lg
eb

ra
 y

 v
ar

ia
ci

ó
n

Aprendizaje
esperado

Intenciones didácticas Pautas para la  
evaluación formativa

Aspectos a considerar  
en el trabajo en las sesionesSecuencia Sesión

AE1.  
Resuelve 
problemas 
de multi-
plicación y 
división con 
fracciones 
y decimales 
positivos.

1. Multipli-
cación y 
división de 
números 
decimales 
positivos

Desarrolla 
habilidad 
para multi-
plicar y divi-
dir números 
decimales 
y sabe usar 
estas ope-
raciones al 
resolver  
problemas.

1. Multiplicacio-
nes por 10,  
por 100  
y por 1   000

Aprende a usar 
la técnica para  
multiplicar un 
número natural o 
decimal por una 
potencia de 10.

•	Realiza multiplica-
ciones mentales de 
un número natural o 
decimal por 10, 100 y 
1 000.

•	Utiliza la técnica para 
multiplicar rápidamen-
te un número natural 
o decimal por una 
potencia de 10.

•	Resuelve multiplicaciones de un 
número natural por una potencia 
de 10.

•	Reconoce que hay una técnica 
que permite hallar el resultado de 
un número natural por una po-
tencia de 10.

•	Reconoce la técnica de contar 
la cantidad de ceros y recorrer 
el punto decimal ese número de 
veces a la derecha.

2. Divisiones  
por 10,  
por 100  
y por 1    000

Aprende a usar 
la técnica para 
dividir un número 
natural o decimal 
entre potencias 
de 10.

•	Realiza divisiones  
mentales de números  
naturales o decimales 
por una potencia de 
10.

•	Utiliza las técnicas 
para dividir un número  
natural o decimal 
entre una potencia 
de 10.

•	Realiza multiplicacio-
nes y divisiones entre 
dos números decima-
les entre potencias de 
diez.

•	Resuelve divisiones de un  
número decimal por una  
potencia de 10.

•	Reconoce que se debe recorrer 
el punto decimal a la izquierda 
tantas cifras como ceros tenga el 
divisor.

•	Multiplica o divide dos números 
decimales.

•	Comprende que, en el caso de 
factores decimales menores que 
uno, la multiplicación  
achica y la división agranda.

•	Explica cómo resolver las  
divisiones con la técnica para 
dividir un número natural o  
decimal entre potencias de 10.

3. ¿Qué significa 
multiplicar  
0.3 × 0.4?

Comprende el 
significado de 
multiplicar dos 
números deci-
males y usa el 
algoritmo de esta 
operación al  
resolver  
problemas.

•	Realiza multiplicacio-
nes y divisiones con  
números menores  
que 1.

•	Utiliza la técnica para 
multiplicar y dividir  
números decimales.

•	Calcula el área de diferentes 
rectángulos cuyos lados están 
expresados en décimos de  
unidad de longitud.

•	Realiza multiplicaciones entre 
dos números decimales en el 
contexto de cálculo de áreas de 
rectángulos.

de que el alumno requiera algún apoyo. También 
ofrece información sobre la actividad planteada, 
por ejemplo, si resultó apropiada o si hay que 
hacer ajustes o cambios. Por último, la evalua­
ción formativa también permite al maestro darse 

cuenta de si su actuar es adecuado o debe cam­
biar la estrategia.

A continuación le proporcionamos unos ejem­ 
plos que le pueden sugerir formas de efectuar 
este tipo de evaluación.
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Aprendizaje
esperado

Intenciones didácticas Pautas para la  
evaluación formativa

Aspectos a considerar  
en el trabajo en las sesionesSecuencia Sesión

AE1.  
Resuelve 
problemas 
de multi-
plicación y 
división con 
fracciones 
y decimales 
positivos.

1. Multipli-
cación y 
división de 
números 
decimales 
positivos

Desarrolla 
habilidad 
para multi-
plicar y divi-
dir números 
decimales 
y sabe usar 
estas  
operaciones 
al resolver  
problemas.

3. ¿Qué significa 
multiplicar  
0.3 × 0.4?

Comprende el 
significado de 
multiplicar dos 
números deci-
males y usa el 
algoritmo de 
esta operación 
al resolver  
problemas.

•	Realiza multiplicacio-
nes y divisiones con  
números menores  
que 1.

•	Utiliza la técnica para 
multiplicar y dividir  
números decimales.

•	Realiza divisiones entre dos nú-
meros decimales en el  
contexto de cálculo de áreas de 
rectángulos.

•	Divide y multiplica mental- 
mente dos números  
decimales.

•	Comprende que al multiplicar 
décimos por décimos produce 
centésimos, y al dividir centé-
simos entre décimos produce 
décimos.

•	Resuelve operaciones y usa la 
calculadora para verificar que 
los resultados sean correctos.

•	Explica cómo resolvió multipli-
caciones y divisiones con  
números menores que 1  
y la técnica que utilizó para  
multiplicar y dividir números 
decimales.

4. Técnicas 
para multiplicar 
o dividir por 
decimales

Comprende el 
significado de  
dividir dos 
números deci-
males y usa el 
algoritmo de 
esta operación 
al resolver  
problemas.

•	Realiza multiplicacio-
nes y divisiones con 
números decimales.

•	Utiliza la técnica para 
multiplicar y dividir  
números decimales. 

•	Utiliza la multiplicación y divi-
sión con números decimales 
para calcular el área de  
diferentes rectángulos.

•	Distingue la técnica que  
permite quitar el punto decimal 
multiplicando el dividendo por 
el divisor, por la misma  
potencia de 10.

•	Comprende la técnica que  
permite convertir decimales 
menores que 1 en enteros, para 
eso se multiplica el  
dividendo y el divisor por una  
potencia de 10.

•	Analiza que la propiedad que 
subyace es la que dice que se 
pueden multiplicar los dos tér-
minos de una división sin alterar 
el resultado.

•	Explica cómo resolvió multipli-
caciones y la técnica que utilizó 
para multiplicar y dividir núme-
ros decimales.
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Aprendizaje
esperado

Intenciones didácticas
Pautas para la  

evaluación formativa
Aspectos a considerar  

en el trabajo en las sesiones
Secuencia Sesión

AE 12. 
Calcula el 
volumen 
de prismas 
y cilindros 
rectos.

11. Volumen 
de prismas

Resuelve 
problemas 
que impli-
can calcular 
el volumen 
de prismas.

1. Cajas de cartón

Construye pris-
mas cuya base 
es un polígono 
regular.

•	Visualiza e imagina 
espacialmente para el 
tratamiento del volu-
men de prismas.

•	Construye prismas a 
partir de una represen-
tación plana.

•	Reconoce el nombre de  
algunos cuerpos geométricos.

•	 Interpreta la representación  
plana de un prisma (dibujo  
en dos dimensiones).

•	Construye moldes de prismas a 
partir de su representación plana.

2. Cajas y 
chocolates

Profundiza en la 
noción de volu-
men al determinar 
el volumen de un 
prisma con  
diferentes unida-
des cúbicas.

•	Determina el volumen 
de un prisma con  
diferentes unidades.

•	Usa la fórmula para  
calcular el volumen de 
un prisma cuya base  
es un polígono regular.

•	 Identifica diferentes unidades de 
medida para determinar el volu-
men de un prisma.

•	Analiza la diferencia de unidad de 
volumen en diferentes prismas.

•	Toma correctamente las medidas 
necesarias para calcular el volu-
men de un prisma.

•	Expresa cómo determinar el volu-
men de un prisma con  
diferentes unidades.

3. ¿Será la misma 
fórmula?

Desarrolla la fór-
mula para calcular 
el volumen de un 
prisma cuya base 
es un polígono 
regular.

•	Determina si para un 
prisma cuya base es 
un polígono regular 
también se puede usar 
la misma fórmula.

•	Mide de manera correcta prismas 
para calcular su volumen.

•	Conoce y aplica fórmulas para 
calcular volumen de los prismas.

•	Calcula el volumen de prismas 
por medio de la suma.

•	Calcula el volumen de prismas 
por medio de la fórmula cuya 
base es el polígono regular.

•	Calcula el volumen de prismas 
cuya base es un triángulo o un 
cuadrilátero.

•	Describe cómo calcular el volu-
men de un prisma por dos proce-
dimientos.

4. Resolvamos  
problemas

Resuelve proble-
mas que impli-
quen el cálculo 
del volumen de 
prismas.

•	Resuelve problemas 
que implican el cálculo 
del volumen de pris-
mas cuya base es un 
polígono regular.

•	Calcula el volumen de polígonos 
regulares.

•	Diferencia el volumen y capacidad 
y la relación entre el decímetro 
cúbico y el litro.

•	Calcula volúmenes de prismas 
cuyas dimensiones son literales.

•	Escribe expresiones con las que se 
obtienen volúmenes de prismas.

•	Explica procedimientos para  
calcular volúmenes de prismas 
cuyas dimensiones son literales.
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Por otra parte, durante la puesta en común el 
maestro habrá de darse cuenta de quiénes par­
ticipan y quiénes no, con el objeto de animar a 
estos últimos a que lo hagan.

Suele suceder que alguien, que por lo general 
no participa, sugiere una buena idea para llegar 
a la solución. Para estos casos conviene usar un 
anecdotario. Se requiere una libreta o un tar­ 
jetero y destinar una hoja o una tarjeta para 
cada uno de los alumnos. En el anecdotario se 
registran únicamente los hechos que se salen  
de lo común, con la idea de conservar algunas de 

las ideas o formas de actuar de los alumnos que 
nos permitan apreciar sus procesos de apren­ 
dizaje. A continuación, a manera de ejemplo, se 
muestra una nota que pudiera corresponder a 
un alumno.

Aspectos observables Hace lo esperado En proceso Aún no se observa Total 

Razonamiento  
matemático

Resuelve todo tipo de 
problemas que implican 
calcular el volumen de 
prismas.

Soluciona algunos pro-
blemas que implican 
calcular el volumen de 
prismas.

No puede resolver  
problemas que implican 
calcular el volumen de 
prismas.

Ponderación 25% 20% 15%

Estrategias  
y procedimientos 

Reconoce y nombra cual-
quier cuerpo geométrico, 
construye prismas cuya 
base es un polígono  
regular y utiliza la fórmula 
para calcular polígonos 
regulares.

Identifica el nombre de 
algunos cuerpos geomé-
tricos, construye sólo al-
gunos prismas cuya base 
es un polígono regular y 
utiliza las fórmulas para 
calcular agunos polígo-
nos regulares.

No reconoce el nombre 
de los cuerpos geométri-
cos, no puede construir 
prismas cuya base es un 
polígono regular y no 
utiliza las fórmulas para 
calcular polígonos regu-
lares.

Ponderación 25% 20% 10%

Conceptos  
matemáticos 

Conoce la noción de  
volumen al determinar 
el volumen de un prisma 
con diferentes unidades 
cúbicas y sabe las fórmu-
las para calcular volumen 
de prismas.

Indica la noción de vo-
lumen al determinar el 
volumen de un prisma 
con diferentes unidades 
cúbicas y sabe algunas de 
las fórmulas para calcular 
volumen de prismas.

No conoce la noción de 
volumen al determinar 
el volumen de un prisma 
con diferentes unidades 
cúbicas y no sabe las 
fórmulas para calcular 
volumen de prismas.

Ponderación 25% 20% 15%

Explicaciones 

Expone de manera oral y 
escrita los conocimientos  
y procedimientos que 
utiliza para calcular el 
volumen de prismas.

Presenta de manera oral 
los conocimientos y pro-
cedimientos que utiliza 
para calcular el volumen 
de prismas.

No expresa de forma 
clara los conocimientos 
y procedimientos que 
utiliza para calcular el 
volumen de prismas.

Ponderación 25% 20% 10%

Observaciones generales:

Alumno X Grado: 2º Sec. Fecha: 9/09/19

Han pasado dos semanas de clases en las que X no ha-
bía participado, pero ahora lo hizo con una explicación 
clara del procedimiento que utilizaron en su equipo 
para resolver un problema que implicaba el uso de la 
multiplicación con números fraccionarios. Es necesario 
animarlo para que siga participando.

Rúbrica

Nombre del estudiante: Angélica Lira Macías Grado: 2 Grupo: A Asignatura: Matemáticas

Eje: Forma, espacio y medida Secuencia: 11. Volumen de prismas
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Criterios de evaluación Sí No Puntaje

Conoce la noción de equivalencia de expresiones algebraicas en contex-
tos geométricos.

Utiliza expresiones algebraicas para calcular el perímetro y el área de figu-
ras geométricas básicas y compuestas.

Entiende geométricamente el concepto de equivalencia de expresiones 
algebraicas, valiéndose del perímetro y el área de figuras geométricas. 

Distingue que una forma de verificar la equivalencia entre dos expresio-
nes algebraicas es asignar valores a las literales que las componen.

Reconoce la equivalencia de dos expresiones asignando valores numéri-
cos a las literales de ambas expresiones algebraicas.

Resuelve expresiones algebraicas para obtener expresiones equivalentes 
mediante la reducción de términos semejantes.

Asigna valores a las variables de expresiones algebraicas para determinar 
si son o no equivalentes.

Explica los procedimientos algebraicos que utilizó para obtener expresio-
nes equivalentes que permitan obtener el perímetro y el área de diversas 
figuras geométricas.

Reconoce y determina cuando las expresiones son equivalentes o no.

Escribe expresiones algebraicas y maneja el lenguaje matemático.

Observaciones del maestro:

Además del anecdotario, hay otros recursos 
para recabar información sobre el desempeño 
de los alumnos, por ejemplo: el libro de texto, el 
cuaderno de trabajo, la lista de registro de ac­

¢	 La	evaluación	sumativa

Consiste en dar una calificación cuya escala es 
del 1 al 10. Ésta debe reflejar lo que el maes­ 
tro ha observado en el alumno desde que inició 
el proceso (“Punto de partida”) hasta el punto al 
que ha llegado en el momento de asentar dicha 
calificación. 

Por otra parte, es importante que esta eva­
luación se acompañe de evidencias del trabajo 
que el alumno ha realizado, de los comentarios 
y sugerencias que el profesor le ha dado acer­

Lista de cotejo

Nombre del estudiante: Angélica Lira Macías Grado: 2 Grupo: A Bloque: 1 Asignatura: Matemáticas

Eje: Número, álgebra y variación Secuencia 7. Figuras geométricas y equivalencia de expresiones 1

ca de su desempeño y de las tareas adicionales 
que le ha propuesto para superar los obstáculos,  
o bien, para avanzar en sus aprendizajes.

La calificación parcial o final no puede ni debe 
ser el resultado de una sola prueba. Si así fuera, la 
evaluación formativa no tendría ningún sentido. 
Afortunadamente, el profesor de telesecunda­ 
ria trabaja con un solo grupo, conoce muy bien  
a sus alumnos y cuenta con información su­
ficiente para emitir una calificación basada en  
criterios claros.

tividades, la carpeta de trabajos, rúbricas, listas 
de cotejo y los ejercicios que realizan de mane­
ra periódica. A continuación, se proporciona un 
ejemplo de estos instrumentos.
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El siguiente diagrama resume lo anterior. 

portante? ¿Proporcionó alguna información que 
no debía haber dado? ¿Dejó demasiado tiempo 
para la actividad y ya no alcanzaron a realizar 
la puesta en común? ¿Hubiera sido mejor que 
organizara a los alumnos en equipos? General­
mente, estos y otros cuestionamientos surgen 
de manera natural como consecuencia de la 
forma de trabajar y abonan a la formación pro­
fesional del docente.

El maestro puede emitir juicios respecto a la 
actividad que planteó a partir de la reacción  
de los alumnos y, como se dijo anteriormente, la  
forma en que gestionó la clase le permite darse 
cuenta de su propio desempeño.

Evaluarse a uno mismo no es tarea fácil, se 
puede ser muy duro o excesivamente laxo; en 
ninguno de los casos se logra la mejor forma 
de acompañar a los alumnos en su proceso de 
aprendizaje. Por eso, la observación entre pares 
es una propuesta para mejorar y seguir apren­
diendo sobre la tarea docente. Así, el intercambio 
de ideas, sugerencias y estrategias entre com­
pañeros docentes se vuelve una necesidad si se 
quiere un mejor desempeño. 

Punto de 
partida (situación 

en la que se 
encuentran los 

alumnos)

Manera de 
 transitar del 

punto de partida 
al aprendizaje 

esperado

Aprendizaje
esperado

Evaluación
sumativa

Evaluación
del aprendizaje

Evaluación
para el  

aprendizaje

Evaluación
formativa

Evaluación 
inicial

Esa forma diferente de evaluar los logros  
alcanzados va de la mano del proceso de estudio. 
Así, mientras los alumnos trabajan en la resolu­ 
ción de un problema, el profesor observa lo que 
hacen y escucha cómo piensan, se da cuenta  
dónde hay dificultades y toma nota de ello para 
tratar de superarlas.

Hay una evaluación adicional que no refleja 
necesariamente el avance de los alumnos, pero 
que tiene una gran importancia.

Cuando se elige una actividad para plantear a 
un grupo de alumnos, no hay certeza sobre lo 
que va a suceder. ¿Les resultará interesante? ¿Muy 
fácil? ¿Muy difícil? ¿Tediosa? Es en el momento 
de la aplicación cuando se pueden responder 
estas preguntas y tomar las medidas necesarias. 
Si en el proceso de estudio intervienen el profe­
sor, los alumnos y la actividad que se plantea, la 
evaluación debe aplicarse a estos tres elementos.

¢	 La	autoevaluación	docente	

El maestro debe analizar también su propia ac­
tuación: ¿faltó dar una información que era im­

TS-LPM-MATE-2-P-001-033.indd   24 13/12/19   11:54



25

3.	 La	vinculación	con	otras	
	 asignaturas

Puesto que todas las personas aprendemos des- 
de el nacimiento de manera integral (holística), 
es importante establecer en la educación formal 
la relación que tienen los aprendizajes en las di-
ferentes asignaturas y el modo en que ese apren-
dizaje se convierte en cimiento sobre el cual se 
construyen nuevos saberes.

La vinculación de las Matemáticas con otras 
asignaturas puede darse de manera insepara- 
ble y estar siempre presente en las clases de  
Matemáticas, o bien a partir de los contextos se- 
leccionados para plantear los problemas que  
se resolverán con herramientas matemáticas.

En el primer caso se tiene la vinculación de 
las matemáticas con la asignatura de Lengua 
Materna. Español. Un ejemplo clásico es la ne-
cesidad de que los alumnos comprendan el  
problema que deben resolver, ya sea que el pro-
fesor lo plantee de manera oral o por escrito. Si 
se trata de un problema planteado por escrito 
(por ejemplo, las actividades del libro de texto), 
es importante la comprensión lectora.

Leer e interpretar información 
matemática de diversos 
portadores.
•	 Comunicar	información	

usando tablas y gráficas 
estadísticas.

•	 Traducir	expresiones	en	
lenguaje común a lenguaje 
algebraico, tabular o gráfico.

Comprensión	del	
problema a resolver.

Plantear el problema de manera oral  
o por escrito.

Comunicar 
información 
usando 
herramientas 
matemáticas.

Durante el trabajo en 
parejas o equipos y en 
las puestas en común.

Comunicar	respuestas	y	explicar	procedimientos.
•	 Escuchar	y	comprender	explicaciones	de	los	

compañeros.
•	 Argumentar	si	están	o	no	de	acuerdo.

Vínculos 
Lengua 

Materna.
Español-

Matemáticas
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Otra manera en que esta asignatura está pre- 
sente durante las clases de Matemáticas se refiere 
a los contenidos relacionados con la comunica-
ción de la información a través de herramientas 
matemáticas, por ejemplo: cuando se trasvasan 
datos numéricos a tablas o gráficas (circulares, 
de barras, histogramas, gráficas de línea), cuando 
se lee e interpreta información matemática de 
diversos portadores (diarios, revistas, internet, 
etcétera) o cuando se traducen expresiones que 
están en el lenguaje común al lenguaje algebrai-
co, tabular o gráfico.

Cuando	se	realizan	puestas	en	común,	al	ceñir-
se al enfoque de resolución de problemas también 
se establece un vínculo con la asignatura de Len-
gua Materna. Español, ya que los alumnos tienen 
que comunicar sus respuestas y explicar los pro-
cedimientos que siguieron, así como escuchar los  
de sus compañeros o argumentar si están o no de 
acuerdo con lo que se está discutiendo.

Por otra parte, a partir del análisis del docu- 
mento curricular se identificaron vínculos pun- 
tuales	 con	 las	 asignaturas	 de	Historia,	Ciencias	
y	 Tecnología,	 Física,	 mismos	 que	 están	 identi-
ficados en el libro para el maestro y aparecen 
indicados en la ficha descriptiva, al inicio de las 
recomendaciones particulares para trabajar cada 
secuencia, en la segunda parte de este libro.

En conclusión, la importancia de señalar es-
tas vinculaciones se basa en la idea de lograr que 
los alumnos vean sus aprendizajes como algo 
que les permite no sólo saber más acerca de una 
asignatura en particular, sino que estos conoci- 
mientos les ayudan a comprender otros de diversa  
índole, y que las habilidades que se desarrollan 
en un área de estudio también apoyan y son útiles 
para otros aprendizajes.
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Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3

1. Multiplicación y división de  
números decimales positivos

2. Multiplicación y división  
de fracciones positivas

3. Multiplicación de números  
enteros

4. Proporcionalidad directa  
e inversa

5. Sistemas de ecuaciones  
2 × 2. Método gráfico

6. Sucesiones y expresiones  
equivalentes 1

7. Figuras geométricas y equiva-
lencia de expresiones 1

8. Polígonos 1

9. Conversión de medidas 1

10. Perímetro y área de polígo-
nos regulares

11. Volumen de prismas

12. Probabilidad clásica 1

13. Multiplicación y división de números 
enteros

14. Multiplicación y división de números 
con signo

15. Potencias con exponente entero 1

16. Raíz cuadrada de números cuadra-
dos perfectos

17. Reparto proporcional

18. Figuras geométricas y equivalencia 
de expresiones 2

19. Sucesiones y expresiones equiva-
lentes 2

20. Sistemas de ecuaciones. Métodos 
de igualación y de sustitución

21. Relación funcional 1

22. Polígonos 2

23. Conversión de medidas 2

24. Área del círculo

25. Medidas de tendencia central  
y de dispersión 1

26. Histogramas y polígonos  
de frecuencia

27. Potencias con exponente entero 2

28. Raíz cuadrada de números positivos

29. Sistemas de ecuaciones 2 × 2.  
Método de suma y resta

30. Relación funcional 2

31. Polígonos 3

32. Conversión de medidas 3 

33. Volumen de cilindros rectos

34. Gráficas de línea

35. Medidas de tendencia central  
y de dispersión 2

36. Probabilidad clásica 2

4.	 El	libro	de	texto	de	Matemáticas
	 para	el	alumno

Cada uno de los aprendizajes esperados y se­
ñalados en el Plan y Programas de Estudio  
se dividieron en contenidos que se desarrollan a 
través de propuestas de aprendizaje por secuen­
cias didácticas repartidas en tres bloques. El li­
bro de texto del alumno Matemáticas. Segundo 

grado. Telesecundaria está conformado por 12 
secuencias que integran el bloque 1 y 24 se­
cuencias que corresponden a los bloques 2 y 3, 
para conformar una propuesta de 36 secuencias 
didácticas. Una secuencia didáctica puede in­
cluir de tres a cinco sesiones. 

La estructura de cada secuencia didáctica 
está conformada por tres componentes didácti­ 
cos: “Para empezar” (inicio), “Manos a la obra” 
(desarrollo) y “Para terminar” (cierre). 

Secuencia 
didáctica Para 

empezar
Manos  

a la obra
Para  

terminar
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Polígono 1 Polígono 2

Polígono 3 Polígono 4

A = A = 

A = A = 

 Manos a la obra

 Puntos y figuras

1. Trabajen en parejas las siguientes actividades. Calculen y escriban el área de los si-

guientes polígonos de acuerdo con la unidad indicada en el polígono 1.

Para empezar. Presenta un escrito breve que 
da un panorama sobre aspectos generales  
que remiten al tema de estudio.

 Para empezar
En varios países anglosajones, existe una técnica artesanal 

para hacer una colcha, un tapete o un mantel, cosiendo o 

tejiendo fragmentos de diversas telas. En los países hispa-

nohablantes, a estas piezas se les conoce como acolchados. 

Observa la ilustración. ¿Cuántas expresiones algebraicas 

distintas podrías escribir para calcular el perímetro o el área 

de la sección remarcada en la colcha? 

En esta secuencia continuaremos relacionando la repre-

sentación geométrica con la algebraica para aprender a ob-

tener más de una expresión algebraica de una situación y 

veri�car que sean equivalentes. Se espera que, al �nalizar el 

estudio de la secuencia, puedas dar más de una respuesta a la pregunta anterior. 

Manos a la obra. Se presentan actividades 
de estudio para lograr la intención didáctica de 
cada secuencia. Las actividades están con­ 

formadas por situaciones 
problemáticas que corres­
ponden a la edad y carac­
terísticas de los alumnos  
de este grado; cada una de 
las actividades están con­
formadas por situaciones 
problemáticas que se pre­
tende despierten el inte­
rés en los alumnos y que 
corresponden a concep­
tos, procedimientos y ha­
bilidades por desarrollar.
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Para terminar. Presenta actividades en las que 
los alumnos concretan lo aprendido durante la 
secuencia a través de la resolución de situacio-
nes o problemas, de tal manera que pueden evi-
denciar el nivel de logro alcanzado.

 Para terminar

Diversos tipos de variación

1. Trabajen en pareja. Completen la siguiente tabla. Anoten si cada gráfi ca ilustra una 

relación de proporcionalidad y de qué tipo, o si no lo hace. También anoten una 

expresión algebraica que relacione x con y.

Gráfi ca

0

1

1

2

2

3

3

4

4

5

5

6

6

7

7

¿Se trata de una relación de 
proporcionalidad?

 Sí
   

No
 
Sí

   
No

Si la respuesta es afi rmativa, 
¿de qué tipo es?

Expresión algebraica

0

1

1

2

2

3

3

4

4

5

5

6

6

7

7

x
x

yy
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	5.	 Materiales	de	apoyo	para	la	
enseñanza	y	el	aprendizaje

La propuesta educativa del libro de texto se 
complementa con recursos audiovisuales e in­
formáticos que apoyarán a los estudiantes en 
su aprendizaje. Los programas audiovisuales es­

tán diseñados en función del tratamiento de los 
contenidos desarrollados en el libro de texto; en 
ellos se conjuga la imagen, el movimiento y el 
sonido para motivar, ejemplificar, profundizar o 
consolidar lo estudiado en la secuencia. En cada 
secuencia se integran uno o dos audiovisuales, 
identificados por el nombre correspondiente y 
un icono. 

7. Utilicen el recurso informático Problemas de proporcionalidad directa e inversa, don-

de practicarán la resolución de problemas de estos tipos de variación.

6. Observen el recurso audiovisual La proporcionalidad en la vida cotidiana, donde en-

contrarán ejemplos del uso cotidiano de la proporcionalidad directa o inversa. Pro-

pongan con sus compañeros dos ejemplos más de proporcionalidad inversa.

Los recursos informáticos están diseñados 
para que los alumnos tengan oportunidad de 
aplicar, practicar y fortalecer los contenidos  
o procedimientos principales de cada secuen­ 
cia. Al igual que los audiovisuales, en cada se­
cuencia se integra un recurso informático que 
se identifica por el nombre que le corresponde 
y un ícono.

El maestro cuenta también con materiales au­
diovisuales específicos para apoyar su práctica 

docente, los cuales contienen recomendacio­
nes precisas acerca de los contenidos temáticos 
que se desarrollan para lograr cada uno de los 
15 aprendizajes esperados del grado, así como 
orientaciones didácticas para propiciar su apren­
dizaje.

Los recursos audiovisuales e informáticos es­
tán disponibles en el portal de Telesecundaria 
con el fin de que se utilicen las veces que sean 
necesarias.
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 6. Alternativas para seguir 
aprendiendo como maestros

El trabajo docente, tal como se plantea en pá-
rrafos anteriores, es una tarea compleja que im-
plica un alto grado de profesionalización. No es 
nada fácil conducir debates entre los alumnos, 
apoyarlos para que logren comunicar sus ideas 
de manera clara y obtener algunas conclusio-
nes como resultado de la puesta en común, usar 
el error como fuente de aprendizaje o poner con-
traejemplos cuando un alumno tiene concepcio- 
nes erróneas. Se necesita tener un conocimiento 
sólido de la asignatura, altas expectativas sobre 
los alumnos, una gran apertura para dar entra- 
da a diferentes formas de pensar y una gran calidad 
humana para brindar apoyo y seguridad a los 
alumnos que se rezagan.

Los docentes de Telesecundaria afrontan una 
complejidad mayor por el hecho de atender to-
das las asignaturas. En este servicio educativo, 
la condición de tener un dominio sólido en las  
asignaturas pasa a un segundo plano, a cambio de 
contar con materiales que guíen puntualmente 
los procesos de estudio y de asumir la respon-
sabilidad de leerlos y utilizarlos, pero, al mismo 
tiempo, que tales materiales les brinden la libertad 
para hacer las adecuaciones que consideren ne-
cesarias, en función del contexto social y las ca-
racterísticas de los alumnos que integran el grupo.

Ningún maestro, pero en especial el de Telese- 
cundaria, se puede mostrar arrogante al pensar 
que lo sabe todo, ya que, por parte de los alum-
nos, puede surgir algún procedimiento que el 
profesor no conozca, o alguna pregunta para la 
cual no se tiene una respuesta. Es válido decir no 
sé, o no lo había pensado de esa manera, lo cual 
debería ser algo normal para los alumnos, siem-
pre y cuando el ambiente que se experimente 
en el aula sea la búsqueda de alternativas de  
solución. Se debe tener en cuenta que el pro- 
fesor es la persona con más experiencia, pero  
no por eso está obligado a tener siempre todas 
las respuestas.

La profesionalización del docente, menciona-
da al inicio de este punto, se logra en el día a día 
con los aciertos y los errores, mediante el inter-
cambio de experiencias con otros maestros, en 
la medida en que en el centro de trabajo se hable 
de la práctica docente y se emprendan acciones 
conjuntas para mejorar.

En la propuesta que ponemos a consideración 
de los profesores de Telesecundaria se incluyen 
audiovisuales dirigidos a la práctica docente,  
algunos se refieren a la profundización del conte-
nido matemático y otros a la didáctica de dichos 
contenidos. En las sugerencias para el trabajo con 
los diferentes contenidos podrá encontrar la guía 
de los audiovisuales que se elaboraron para el 
apoyo de la labor docente.
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7.	 Mapa	curricular

A continuación se ofrece la manera en que se 
plantea lograr los aprendizajes esperados del 

grado con el desarrollo de las secuencias para 
apoyar al docente en su planeación anual.

Eje Tema
Aprendizajes  

Esperados
Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3

N
ú

m
er

o
, á

lg
eb

ra
 y

 v
ar

ia
ci

ó
n

Multiplica-
ción 
y división

1. Resuelve problemas de 
multiplicación y división 
con fracciones y decimales 
positivos.

Secuencia 1

Multiplicación y di-
visión de números 
decimales positivos

Secuencia 2

Multiplicación  
y división de fraccio-
nes positivas

2. Resuelve problemas de 
multiplicación y división 
con números enteros, frac-
ciones y decimales positi-
vos y negativos.

Secuencia 3

Multiplicación de 
números enteros

Secuencia 13

Multiplicación  
y división de  
números enteros

Secuencia 14

Multiplicación  
y división de  
números con signo

3. Resuelve problemas de 
potencias con exponente 
entero y aproxima raíces 
cuadradas.

Secuencia 15

Potencias con  
exponente entero 1

Secuencia 27

Potencias con  
exponente entero 2

Secuencia 16

Raíz cuadrada de 
números cuadrados 
perfectos

Secuencia 28

Raíz cuadrada de 
números positivos

Proporcio-
nalidad

4. Resuelve problemas de 
proporcionalidad directa e 
inversa y de reparto  
proporcional.

Secuencia 4

Proporcionalidad 
directa e inversa

Secuencia 17

Reparto  
proporcional

Ecuaciones

5. Resuelve problemas 
mediante la formulación y 
solución algebraica de sis-
temas de dos ecuaciones 
lineales con dos incógnitas.

Secuencia 5

Sistemas de  
ecuaciones 2 ´ 2. 
Método gráfico

Secuencia 20

Sistemas de ecua-
ciones. Métodos de 
igualación y de  
sustitución

Secuencia 29

Sistemas de ecua-
ciones 2 × 2. Méto-
do de suma y resta

Funciones

6. Analiza y compara situa-
ciones de variación lineal  
y proporcionalidad inversa, 
a partir de sus represen-
taciones tabular, gráfica 
y algebraica. Interpreta y 
resuelve problemas que  
se modelan con este tipo 
de variación incluyendo 
fenómenos de la física y 
otros contextos.

Secuencia 21

Relación funcional 1

Secuencia 30

Relación funcional 2
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Eje Tema
Aprendizajes  

Esperados
Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3

N
ú

m
er

o
, á

lg
eb

ra
 y

 v
ar

ia
ci

ó
n

Patrones, 
figuras 
geomé-
tricas y 
expresiones 
equivalen-
tes

7. Verifica algebraicamente 
la equivalencia de expre-
siones de primer grado, 
formuladas a partir de  
sucesiones.

Secuencia 6

Sucesiones  
y expresiones  
equivalentes 1

Secuencia 19

Sucesiones  
y expresiones  
equivalentes 2

8. Formula  expresiones de 
primer grado para repre-
sentar propiedades (perí-
metros y áreas) de figuras 
geométricas y verifica 
equivalencia de expresio-
nes, tanto algebraica como 
geométricamente (análisis 
de las figuras).

Secuencia 7

Figuras geométricas 
y equivalencia de 
expresiones 1

Secuencia 18

Figuras geométricas 
y equivalencia de 
expresiones 2

Fo
rm

a,
 e

sp
ac

io
 y

 m
ed

id
a

Figuras y 
cuerpos 
geométri-
cos

9. Deduce y usa las rela-
ciones entre los ángulos 
de polígonos en la cons-
trucción de polígonos 
regulares.

Secuencia 8

Polígonos 1

Secuencia 22

Polígonos 2

Secuencia 31

Polígonos 3

Magnitudes 
y medidas

10. Resuelve problemas 
que implican conversiones 
en múltiplos y submúltiplos 
del metro, litro, kilogramo 
y de unidades del Sistema 
Inglés (yarda pulgada, 
galón, onza y libra).

Secuencia 9 

Conversión  
de medidas 1

Secuencia 23

Conversión  
de medidas 2

Secuencia 32

Conversión 
de medidas 3

11. Calcula el perímetro y 
área de polígonos regula-
res y del círculo a partir de 
diferentes datos.

Secuencia 10

Perímetro y área de 
polígonos regulares

Secuencia 24

Área del círculo

12. Calcula el volumen de 
prismas y cilindros rectos.

Secuencia 11

Volumen de prismas

Secuencia 33

Volumen de  
cilindros rectos

A
n

ál
is

is
 d

e 
d

at
o

s

Estadística

13. Recolecta, registra y lee 
datos en histogramas, polí-
gonos de frecuencia  
y gráficas de línea.

Secuencia 26

Histogramas y polí-
gonos de frecuencia

Secuencia 34

Gráficas de línea

14. Usa e interpreta las  
medidas de tendencia cen-
tral (moda, media aritmé-
tica y mediana), el rango y 
la desviación media de un 
conjunto de datos y decide 
cuál de ellas conviene  
más en el análisis de los 
datos en cuestión.

Secuencia 25

Medidas de tenden-
cia central y de  
dispersión 1

Secuencia 35

Medidas de  
tendencia central  
y de dispersión 2

Probabili-
dad

15. Determina la probabi-
lidad teórica de un evento 
en un experimento  
aleatorio.

Secuencia 12

Probabilidad  
clásica 1

Secuencia 36

Probabilidad  
clásica 2
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